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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COIHFAAIIA DK JSE«}i;UO><i KKLA'Il>O.S 
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SESimOS lobr* LA VISA.-S&aüBOS oontra IITOENDIOS. 
Svbdlreaoién en Cartagena: VIUDA OE SORO Y COMPAÑÍA Cabail«t 15 

O O coo ello 
Las esperanzas que iofuodió á la 

opioióD el présupueslo Villaverde, 
se han desvanecido. Pasó por la 
«Oacelat mensajero de un mejor 
porvenir, pero sopló el viento de 
la crisis y lo barrió cual débil nu* 
be, no dejando de él otra cosa que 
unas Quanlas coarlillas repletas de 
DÚmeros, represenlalivas de un 
trabajo inútil. 

Desgracia grande es la que pesa 
sobre la nación; pasan los años sin 
atender á nada, en inactividad 
enervante, dejando intactos los 
problemas cuyanresolución tanto 
importa ásu vida; y an el instante 
TAoturoso en que una orientación 
salvadora nos muestra ancbo ca­
mino (ara llegar al fin por lodos 
desead >, se atraviesa un probie 
ma po ílico en que se estrella 
todo. 

¿Será ese nuestro sino? ¿No po-
dremos levanlaruos y andar? ¿Es­
taremos supeditados siempre al 
formulismo y falaimeule condena­
dos á morir de ernpactio de teo­
rías? 

Lejos eslá de nuestro ánimo con­
denar lo ocurrido en las Cortes. 
Ha sucedido en ellvs lo que se adi­
vinaba. No es necesario ser pro* 
felá para presagiar que dada la 
leosióD de los ánimos era imposi­
ble que el gobierno tuviese larga 
vida, la necesaria para sacar el 
présupueslo: pero lamenlamos la 
noporlunidad con que la cueslioQ 
i 

esencialmenle polílicase lia sobre­
puesto á la económica. 

El presupuesto Villaverde ponía 
un limite al eslaucamiento en que 
vivimos, tras del cual se oculta­
ban esperanzas balagUeñas para 
el contribuyente, el empleado, el 
Obrero y ia induatria. ToJo eso se 
ba venido a tierra, burlando las 
Justas esperanzas de los que iban 
a ser favorecidos. 

Y se ba venido á tierra fatal­
mente. Lo ba derribado uua cues­
tión política, que, no obstante su 
imporlHucia y la imposibilidad de 
eludirla, ba de producir sus natu­
rales frutos, concitando solire los 
políticos el mal bumor de los dag-
niücados para que lo sumen al de 
las clases neutras. 

Tengan esto presente los que in­
tervienen en la cosa pública y pro­
curen borrar el mal efecto pro­
ducido por la desaparición del pre­
supuesto Villaverde. 

R Á P I D A 

EL LLAfíTO DÉ U S NUBES 
...Y cuando amanece, el aol asoma rae* 

dioíio 811 cabellera rubia y dasgruflada por 
loH picachos orinntaleB. 

Kecorre depaaés loa primütos jalones de 
811 pista por el ««pació, y de piouto se osen' 
rece su IUK fitaciiiadora; e» menos radiaute, 
itiás pegajosa, corno si escondiera eutie BUS 
I ayos los gt'riiionesde la fiebre. 

Ya uo resurge en su carrera este tímido 
sol de estío, el cielo se torna sombrío, «1 
calor es más intenso porque es mbnos 
franco, au calor kipócrioa y tempestuoso; 
comieuaa á caer la lluvia y intervalos: 
unas veces muy violenta, fuerte, atrope­

llada Y liego, menuda, cernida, como una 
iirigación atinosfóiica, como una ducha ce-
leslo. 

No lo digiiia ¡i la lluvia que las mióse» mo 
jadub resisten el alllado corte de la segur 
con qu>) el ginláu IHS cercena en el campo 
convertido en rastiojo. La lluvia esdespia-
dadíi, tirana y desobediente á las «úplícas de 
los labradores; porque ó so resiste á espon* 
jar el baibecho, ó lo anecia piidiiciulo las 
plantas, sures infelices que á merced de la 
natuia'e?,a viven y mueren. 

El llanto de las nubes es Iloiiqueo de 
chiquillos refunfuiladoí», que sieaipre lagri­
mean cuando quisierais vt-rlos alegres y ri­
sueños. 

Si á las nubes pudiera dárseles un dulce 
ó un azote, el sistema de riego no sería un 
problema nacional. 

combatir la «piral; 

Una de las enfermedades más importan* 
tes de la vid, producida por los insectos «s 
la «piral.» 

Los daños que produce son de considera' 
ción, pues, á más de destruir las hojas, 
detiene la tloiación y ia fecundación de loa 
raoímoa, aprisionados en las redes forma­
das por loa hitos que segrega la oruga, 
para protegerse de los agentes attnostéri-
eos. 

Son muy variadoa loa procedimientos á 
loa que se reeurre para atacar este insecto 
y que se aplican, según la ectacíón y desa­
rrollo de la planta. Figuran en piimer lu' 
gar el tescaldado» d« las vides con agua 
hirviendo, sirviéndose de aparatos especia­
les; este es un tratamiento que debe prac­
ticarse en invieri o; después de la poda y 
ames de que brote la viña. Presenta el iu* 
conveniente de no destruir algunas larvas 
que se encuentran entre las resquebrajadn' 
ras de las cortezas á donde el agua hirvien­
do no ha podido penetrar. 

Otro proccdimieutü de invierno y tam­
bién eficaz ea el azufrado, q̂ uemsndo azufre 
debi'jo de un medio tonel que recubre la 
cepa. 

El descortezado de las mencionadas ce­
pas es también otro medio de defensa con* 
tra la piral. 

Los einbadurnauiienlos con disoluciones 
de bicloruro mercúrico (al 5 por 100,) do 
hipoclorito de sosa (al 10 por 100) y de 
ácido nítrico (al 1.5 por 100,) son los pro­

cedimientos modernos para combatir la pi­
ral. 

La defur.sn contra los ataques do esto 
insecto en verano os muy difuíl. Se acon­
seja el empleo de unas pinzas especiales 
que apretando las nuevas yemas de la vid, 
aplastan completamente las larvas que las 
invaden. 

Otro medio más práctico consiste en 
arrancar los sarmientos infestados ó inúti­
les, incinerándolos después para evitar el 
contagio. 

La separación en rid de los huevos de 
este insecto es hasta ahora uno de los mé* 
todos mejores para destruir las invasiones 
de los vlfiedos. 

Los huevecillos se encuentran sobre las 
hojas formando placas que se perciben con 
facilidad. 

En Francia, las mujeres son las encarga­
das de esta operación, que ea arrancar las 
hojas. 

Modernamente B« ha enaayadoy puesto 
en práctica otro procedimiento que le le-
duce á la caza de íiisectoa en estado de ma­
riposa,, sirviéndose de grandes focos lumi­
nosos y que producen á la vez un gran 
ruido. 

£1 acetileno ha aido hasta el preaente el 
alambrado preferido. 

Todos estos medios solo son practicables 
en pequeños viñedos ó cuando se trata de 
limitados focos de invasióu. 

U o CCD 
£1 almirante raso fiodjestr^uoky, herido 

y prioncro en la batalla naval de Tsushi* 
ma, fué trasladado, como saben ya nuos 
tros lector(S, al hospital militar japonéü do 
Sasebo, donde convalece. 

Un periodista japonés, edwesponial del 
periódico «The Daily Telegraph», le ha 
visitado, y he aquí como reñere su entre-
vis a. 

«El 9 da Junio marché á Saaebo con el 
barón Ozawa, vicepresidoute de la Socie­
dad de la Cruz Koja japonesa á llu do visi 
tara! almirante Kodjestvonsky, 

Nos recibió el médico militar jefe del 
hospital naval de Sasebo, contralmirante 
Tosuka. 

Subimos al segundo piso, y un enferme­
ro que allí estaba llamó á la pitarta de una 
de las salas particulares, situadas en el 
fronte del edificio, 

Entramos, y ya á la cabecera de Kodjesf 

veusby, el barón Ozawa le explicó «I Qlyeto 
de mi visita. 

Saludé al almirante, que se incorporó pe-
nosameiite y me estrechó ia mano tan cnla-
rosamaptecomo le periaüíf^nsus deNüt» 
das fuerzas. 

Sonrióndose amablemente y expresán­
dose lenta y difícllmento en ing és, me 
dijo: 

«Se me ha dedicado nna habitación mur 
agradable en el «egando piso, con buena 
aireación y preciosas riatas. 

«Me dan un tratamiento especial. Ten • 
go todo lo que pudiera pedir. 

«Las heridas de la frente van curándote, 
pero la pierna izquierda ma atormenta al¿o 
todavía. 

«Creo que pasará algiln tiempo antas qne 
yo pueda andar. 

«Quizá dentro de treinta día* esté bien 
de salud.» 

Pedí al álnfira'ñté an opitilóá aobr« la tía-
talla narál; pero he limitó á contettarnie: 

«Vuestra eacaadra ea muy buena; mi 
tentativa era imposible.» 

Después calló. 
Se veía claramente que aa padecimlanto 

moral era muy grlahdí. 
La conTeraációa era demasiado penosa 

para.él. •-•••••'• 

Cuando ya iba á marcharme, el almi* 
rante Ro^estvenaliy se incorporó .Da«;vft' 
mentó, medió las gracias por haberle YÍ»Í* 
tado y retpitió varitw reoea «o^ frases de 
gratitud. 

El almirante rafeoeaaú bombremeiiudo, 
enflaquecido por loa infritulisntoa. 

Su talle, aproximadamente ea de as' me­
tro ochenta y tres centímetros. 

Loa ojoa vi7{8tm«tt y :Itt nariz prominen-
lecttracteriaan *a Agara. ' 

En aa cabello, cortado al' rape, y en ta 
barba, casi pautiagnda brillan algunas lie-
bras de plata, huella indudable de uua lar­
ga y profunda ansiedad/ 

Está envuelto en an aencillo «kimono» 
blanco de la Cruz Roja fAponémt, y tiene la 
cabeza toda cruzada ddvendajM. Guando 
habla inclina la cabeza, y tas palabras acu -
d«u loiitameute ú »u« labios. 

lududablemente saa uuiiieroaat itwridtá 
le hacen sufrir de uu modo teirfbl*. 

Al contemplar sus dolorea, yo me toHH 
instintivamente para mirar ea torao. La ta* 
la es blanquísima. 

Entra el sol por la ventana, haciendo re­
saltar su nitidez. 

Plantas y lloros rodean ol lecho dal he­
rido. 
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giátradoconflrmeaa,—y trasonrrldo este plazo, en-
viarfa vuestra fliiaoión á todos los agentes de la fuer­
za piiblioa, á todas las frendarmeriss de Franoia, ooa 
orden de detener, dondequiera quefoese hallado, al 
llamado Praoolseo Girodot... 

saladabie; tal vez llegareis á sentir la nooesidad de 
rehabilitaros por medio del arrepentimleuto, el tra­
bajo y la abneiraoióo. 

Tales son, señor Gaatbier, los priooipales motivos 
de mi iadal(;enoia bacía vos. 

Por otra parto conservo gentimlentos] de grati­
tud hacia vuestro iofortunado padref mi tutor y el 
apoyo de mi infancia, que no previo que sus errores 
teodriau tan funestos resaltado) y qtie Dios le casti­
garla tan cruelmente en la persona de su hijo aban­
donado; pero todavía mo acuerdo de las reocmenda-
oienes que me hacía respecto de vos pocas horas antes 
de 80 trágica muerte, y este recuerdo me desarma. 
Yo os intimo, pues, si todavía es tiempo, que volváis 
al buen camino y os aprovechéis de la ocasión qne 
Dios os concede para expiar vuestras pasadas onl* 

Francisco paiUQftneoió impasible. 

-r-Yen el supuesto d« que yo no aceptase esas pro­
posiciones,—preguntó,—¿qué partido tomaríais, pri­
mo Daniel? 

—Os concederla tres días para poneros en segari' 
..dad del otro ladnH» !• f"/»»*»-— 

Vi 

" S • 

El OnapoFranoisoo se puso A reír dfl nuevo. 
Nada temáis,—prosiguió con ironía.—lUsar yo de 

violencia oontra mi protector, misalvagoardial (Ba»' 
n o fiMirftV 


